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Confesiones de un arzobispo 

El hijo mayor de 
una numerosa 
familia de San 

Antonio de 
Belén es hoy el 
arzobispo de 
San José, pero 
no olvida sus , 

orzgenes 
humildes y los . . 

acontecimientos 
que definieron 
su ingreso al 
sacerdocio. 

EMILIA MORA GAMBOA 
La República 

En los años veinte no existía 
el balneario de Ojo de Agua y lo 
que había ahí era una finca que 
todos conocían como La Fuente, 
donde vivía una pareja suma­
mente pobre que tenía que ha­
cer miles de sacrificios para cri­
ar a sus trece hijos. 

La "catizumba de güilas" no 
sabía de lujos, pero tampoco los 
extrañaba, porque contaba con 
el cuidado amoroso de su madre, 
Francisca Villalobos y estaban 
seguros de que las "trabajadas" 
que de sol a sol se daba su padre, 
Carlos Arrieta, les aseguraba el 
sustento diario. 

Aunque su salario era de 
~4,75 a la semana, el humilde 
peón agrícola nunca pensó en 
rebelarse contra su suerte y 
siempre fue la columna medular 
que sostuvo la vieja casa perdi­
da en el potrero. 

La "chapulinada", comanda­
da por Román, el hermano ma­
yor, no dejaba de inventar jue­
gos en los que aburrimiento era 
el gran ausente. Las bolinchas; 
trepar a los árboles a "apear" jo­
cotes, nísperos y cuanta fruta 
les regalara la Naturaleza; res­
balar en tablas por la ladera del 
potrero o correr con una rueda 
de estañón y un gancho, pensan­
do que era un "Cadillac", ocupa­
ban los días de los trece herma­
nos. 

Lo que más le gustaba a Ro­
mán , siempre terco y activo, erai 
escaparse a-i:as"l)OZC!:s -a nadar y 

Moneñor Román Arrleta y su madre, Doña Francisca Villalobos, comparten su residencia en Heredia. 

competir en zambullidas con 
sus amigos y compañeros. 

Pero los años pasaban, los 
chiquillos crecían y llegó la hora 
de mandarlos a la escuela, des­
calzos pero limpios y advertidos 
de que tenían que hacer "mucho 
caso a la maestra" . 

Fue de nuevo Román quien se 
puso al frente de la tropa para 
guiarlos a la Escuela España de 
San Antonio de Belén. Sus me­
morias empiezan a ser más for­
males y muy seguro, rescata la 
imagen de su única maestra, la 
"niña" Socorro Torres Murillo. 

"Fue mi maestra de primero 
a sexto grado y es curioso que 
cuando era su discípulo, ella sin­
tió el llamado a la vida religiosa 
y fundó, junto con otras muje­
res, la Congregación Misioneras 
de la Asunción", contó Monse­
ñor. 

Años después, siendo ya Ar-

~1?Wt~'Qi~ }Ñ·j~qsó. 2l1J~~~It:o' ,?J ~v. maes rae ... reconoc1m1en con-

cedido por el derecho diocesano, 
con permiso de la Santa Sede, lo 
que la convirtió en la única con­
gregación fundada en Costa 
Rica. 

La "niña" Socorro tiene 84 
años y vive en San Pablo de He­
redia, donde frecuentemente la 
visita quien primero fue su dis­
cípulo y ahora es su pastor. 

El Arzobispo de San José cie­
rra los ojos al recordar su infan­
cia y cuando los abre, u¡¡_a leve 
nostalgia se apodera de ellos 
porque en el camino recorrido, 
muchas veces se ha devuelto a 
esos recuerdos para seguir ade­
lante con la ardua tarea que la 
Iglesia Católica le ha encomen­
dado. 

Rumbo al futuro 
Al concluir la primaria, en la 

familia Arrieta Villalobos hubo 
una importante reunión para 
dec~<At: ~\~tJ.\r(;¡ de ?,op1~~I~ 
al colegio o'aYüdaba ·a: §u paa:fe 

en las labores del campo. 
Fue el criterio de doña Fran­

cisca el que prevaleció, pues con 
"muy buen tino'', la mujer obje­
tó que un salario más no iba a 
sacarlos de la pobreza y era me­
jor hacer un sacrificio para que 
el inteligente chiquillo fuera al 
colegio. 

Eso significaba viajar por un 
pésimo camino desde la finca de 
La Fuente hasta el Instituto de 
Alajuela, "batiendo barro en el 
invierno y tragando polvo en el 
verano". 

Además, representó la com­
pra de su primer par de zapatos, 
los cúales se echaba al hombro 
hasta que llegaba a la pulpería 
de doña Lucrecia Corrales, ubi­
cada en la desembocadura a la 
vieja carretera a Puntarenas, 
ahí se lavab los pies en una ace­
quia para continuar a la ciudad. 

La pobreza también estaba 
presente en la única "charrete­
ra" que telrt~ y·t¡_-00--Su•madre se 

encargaba de lavar todos los 
días, para que pudiera ir al co­
legio bien presentado. 

La constancia del muchacho 
impresionó al director del insti­
tuto, Hernán Zamora, muy ami­
go de monseñor Víctor Manuel 
Sanabria, en ese entonces obis­
po de Alajuela. 

"Es un estudiante aventaja­
do", le comentó don Hernán a 
monseñor Sanabria y el prelado 
quiso conocer al joven que venía 
desde La Fuente en esas condi­
ciones. 

Un día, Monseñor invitó al 
muchacho a almorzar a su casa, 
quien llegó temblando como el 
"azogue", pero pronto se dio 
cuenta que el obispo que el in­
fundía tanto temor, era una per­
sona de carne y hueso llena de 
bondad y con muy buen humor. 

Le dijo que no llevara más el 
"gallo" de su casa y que 
almorzara todos los días con él, 
aunque ese primer día "no pude 
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comer nada de la congoja, me 
temblaban las manos, yo apenas 
tenía 13 años". 

Al concluir su primer año de 
colegio, monseñor Sanabria 
planteó la posibilidad de que Ro­
mán Arrieta continuara su en­
señanza en el Colegio Semina­
rio, ubicado detrás de la Cate­
dral Metropolitana, en San José. 

"Yo ingresé sin pensar en la 
vocación sacerdotal, ahí iban jó­
venes que querían estudiar 
otras profesiones. Fue hasta 
1942 en que obtuve el bachillera­
to, que pensé seriamente en con­
tinuar en el Seminario Mayor", 
expresó. 

Los alemanes Padres Pau­
linos, regían en ese tiempo la en­
señanza en el seminario y según 
afirmó, fue con ellos que apren­
dió la disciplina, la puntualidad, 
el orden, la limpieza, la respon­
sabilidad y la humildad, 
valores que "podían convertirse 
en la mejor arma contra el sub­
desarrollo". 

Corría el año de 1948 y el país 
enfrentaba la revolución cuan­
do Román Arrieta fue ordenado 
sacerdote en circunstancias 
muy dolorosas. 

"Ese mismo día me enviaron 
a la parroquia de San Antonio 
de Belén, pues el padre Chanito 
Alvarez debía partir como cape­
llán del ejército. Al padre Jorge 
Quesada, quien predicó en mi 
primera misa, lo mataron poco 
después en la frontera. Además, 
mi padre murió en 1947 y no 
pudo verme como sacerdote". 

Del jet a la yegua 
En enero de 1949, lo enviaron 

como coadjutor a San Ramón de 
Alajuela, donde estuvo hasta se­
tiembre de ese año en que le die­
ron una beca para ir a los Esta­
dos Unidos, donde obtuvo en 
1952 una maestría en Educa­
ción, en la Universidad Cató­
lica de Washington. 

Cuando regresó, como 
era Semana Santa, lo 
mandaron a Venecia de 
San Carlos y sus com­
pañeros le 

La biblioteca es uno de sus lugares preferidos de la casa. 

decían que le había tocado pasar 
del "jet a la yegua", porque los 
caminos eran muy malos. 

"Pero esa Semana Santa duró 
hasta 1961, año en que me nom­
braron o hispo de Tilarán, dióce­
sis que fundó el Papa Juan 
XXIII. Entonces tuve dos opcio­
nes, hacer mi trabajo desde un 
escritorio o salir al campo, pre­
ferí lo segundo e inicié una de 
las etapas más lindas de mi vida 
como sacerdote". 

Recorrió toda la zona llevan­
do el evangelio y el consuelo de 
la fe a miles de personas en 
lugares lejanos y diñciles. 

"Yo estaba lleno de salud y 
entusiasmo y no me molestaba 
dormir en el suelo o en una tije­
reta, comía lo que hubiera y 
compartía con los campesinos. 
Allí conocí la grandeza y la no­
bleza del alma de esos costarri­
censes, una riqueza ahora esta­
mos perdiendo". 

Fue una época de privaciones 
donde el padre Román vestía 
siempre botas y ropa de army, 
pero pasaba "feliz y contento". 

Cada día 
"Si no hubiera 

sido sacerdote 
me hubiera 
gustado ser in­
geniero o perio-
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dista", 
dice 

monseñor Arrieta, dispuesto a 
mostrar algunas facetas de su 
vida que la gente no conoce. 

En sus años de colegio dirigió 
la revista interna "Cáritas" y en 
la diócesis de Alajuela, fundó el 
periódico "Catolicismo", que 
llegó en algún momento a supe­
rar la circulación del Eco Cató­
lico. 

En 1979 el Papa Juan Pablo II 
lo nombró Arzobispo y lo tras­
ladó a la Sede Metropolitana, 
dejando atrás "los años más fe­
lices de mi vida". 

Ahora, en sus pocos ratos 
libres sigue cultivando su pasa­
tiempo favorito: leer, espe­
cialmente sobre derecho canó­
nigo, teología y doctrinas de la 
Santa Sede, así como libros de 
historia, ciencias, idiomas o los 
de Julio Verne. 

Escuchar música ocupa tam­
bién algunos momentos en su 
día y aquí se hace patente otra 
faceta que muchos desconocen, 
pues es el propio Monseñor 
quien se encarga de conducir su 
auto de su casa al Palacio Arzo­
bispal. 

"Nunca he pagado un chofer, 
yo mismo conduzco y cuando lo 
hago, voy escuchando música 
clásica o de antaño, lo que me 
ayuda liberarme del estrés". 

Como "buen campesino", to­
dos los días se levanta a las cin­
co de la mañana. "Me daría mu­
cha vergüenza levantarme aJas 
ocho", dice sonriendo y cuenta 
que primero hace sus oraciones, 
luego desayuna y lee todos los 
periódicos, que se convierten en 
sus "maitines" (oración de la 
mañana de Ún cristiano), por­
que piensa que es necesario 
iluminar con la luz del evange­
lio los acontecimientos de la 
vida diaria. 

Quiero estar cerca del pueblo 
"Nunca está en la Catedral", 

le reclaman muchas veces los 
fieles a Monseñor, pero eso an-

tes que resentirlo le permite ex­
plicar que quiere estar compar­
tir más con la gente. 

"Son 115 parroquias en la dió­
cesis de San José, que incluye 
Cartago y Heredia, y es allí ha­
cia donde me dirijo cuando no 
estoy en la Catedral. Más bien, 
son tantos los compromisos que 
a veces no puedo cumplirlos to­
dos". 

Ese deseo lo ha convencido de 
la importancia de los medios de 
comunicación social, "que tie­
nen mayor impacto y penetran 
más en las comunidades que un 
sermón dicho donde solo hay 
unas doscientas personas, por 
eso, cometería pecado de omi­
sión sino aprovecho el medio 
que llevará el mensaje de Dios a 
miles de personas". 

Desde 1975 hace dos progra­
mas semanales de 4 minutos en 
Radio Monumental y cuando va 
a grabarlos, camina las dos cua­
dras que separan el Palacio Ar­
zobispal de la emisora. 

Ese recorrido le toma gene­
ralmente una hora, ya que mu­
chos se acercan a saludarlo y a 
contarle sus problemas. "Aun­
que sé que no le puedo caer bien 
a todo el mundo, nunca he reci­
bido una ofensa ni un mal modo, 
el tico es muy educado y respe­
tuoso y eso lo he comprobado en 
mis caminatas por la A venida 
Central". 

Además, monseñor Arrieta 
hace tres intervenciones en Ca­
nal 6 y por eso en tono jocoso 
dice que "soy el cuarto chifla­
do", ya que uno de los espacios 
se transmite los martes a las 
11:30 a.m. antes de "Los tres chi­
flados". 

"He visto en los medios de co­
municación un instrumento de 
evangelización y aunque mi 
vida está absorvida por mitra­
bajo episcopal, no debo olvidar 
que la mejor manera de llegar a 
los fieles es estar cerca de ellos". 

T Monseñor Román 
Arrieta es el mayor de trece 
hermanos, de los cuales solo 
uno ha muerto, Víctor Ma­
nuel, quien falleció después 
de sufrir un accidente en su 
bicicleta. 

T Nació en Heredia, en 
La Ribera de Belén, pero fue 
inscrito en Alajuela, por eso 
dice que tiene su corazón en 
las dos provincias. 

T Sus hemanos lo han he­
cho tío 28 veces. Su madre, 
Francisca Villalobos, quien 
tiene 87 años, dice que sus 
nietos le tienen más confian­
za a Monseñor pero menos 
respeto. 

T Monseñor Arrieta si­
gil.e practicando lánatación 
y aún reta a los jóvenes a 
"consumidas y siempre les 
gano". 

T Ha viajado en 64 oca­
siones a Roma para cumplir 
funciones de su cargo. 

T La primera vez que 
asistió al Aula Conciliar en 
el Vaticano, le tocó sentarse 
en las últimas bancas, pues 
con 37 años era uno de los 
obsipos más jóvenes. Ahora 
le toca sentarse "casi de pri­
mero, pues soy un vetera­
no". 

T En 1962 participó en las 
cuatro sesiones del Concilio 
Ecuménico Vaticano, una 
gran suerte si tomamos en 
cuenta que se realiza cada 
cien años. 

T Es presidente del de­
partamento de Vocaciones y 
Ministerios de la Conferen­
cia Episcopal Latinoa­
mericana (CELAM), y vice­
presidente de la entidad. 
Además, presidente de la Se­
cretaría Episcopal de Amé­
rica Central (SEPAC). 

T Desde 1970 es presiden­
te de la Conferencia Episco­
pal, elección que se hace 
cada tres años y en todos los 
~eríodos lo han reelecto. 


